Editorial by ,
de arq~i*e~bra ha considerado oportuno dedicar un número 
monográfico, doble, a diferentes aspectos arquitectbnicos, de diseno y Pdcnicos 
del metro. No es nuestra intención ofrecer un estudio sisterndtico, ni tampoco 
una antologia de lo ya publicado. Mos ka parecido mds interesante, a1 par que dentss 
de nuestras posibilidades, estudiar algunos puntos concretos, de particular interds 
para nosotros en estos momentos, y recoger aquellos artfculos ya publicafdoa que 
por un motivo u otro son esclarecedores. De los temas etegidos para ser tratadss 
por nosotros en este número nos ha interesads sobre todo lo relacionado con el 
disefio ambiental y grlfico y el que se reflere a la repercusión que tiene el metro 
sobre el funcionamiento de la estructura urbana. Hemos dejado de lado intencio- 
nadamente importantes aspectos estrictarnente tecnolbgicos, como pueden ser la8 
t4cnicas de Funcionamiento sin conductor y bela la tecnologia relacionada con el 
automatisrno de las unidades móviles; s i  hemos considerado necesario que llas 
problemas tecnológicos fundarnentales se hayan tratado en un articulo de caracter 
general. 
Desde sus origenes, el metro nació como una alternativa al transporte lrrbano 
de superfície que, debido a la creciente densificaci6n, se hacia cada vez mds difleil. 
A l  igual que scurre con muchas otras alternativas, algunas de las primeras solu- 
ciones que se dieron inicialmente a Iss problemas han sido con frecuencia la t  
mejores, las mas claras y adecuadas a la realidad, rnucho m i s  que diversos inten- 
tos de respuesta a los mismos problemas realizados posteriormnte. 
El automóvil sigue siendo, aún hoy, un medio excelente de transporte indlivi- 
dual. No obstante, las comodidades que ofrece, sus posibilidades de desplararnients 
en las grandes ciudades se ven cada dia m6s limitadas. Por rnucho que 10s con- 
cejos municipales se esfuercen (cuando esta ocurre) por adaptar las posibilidadss 
de transforlmacibn de la ciudad al ritmo de la cslrnbiante realidad urbana, es mur 
dificil que este autom6vil pueda seguir ofreciendo por rnucho tiempo una soluci6n 
que, siendo individual, es a la vez colectiva (suma aqul de individualidades). Se 
impondra cada wez mds la necesidad de un transporte exclusivamente colectivo, 
con la suffciente rapidez, frecueneia y eomodidad como para que constituya una 
respuesta valida al reto que plantea una realidad social cadet ve2 mds compleja. 
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No deseamos sentar plaza de profehs, cosa qule termina siendo siempre deslucida, 
pero s i  qweremos afirmar que de momento, junto a la posibilidad de un transporte 
elevado, como el que existe ya con dxito vario en algunas ciudades, la soluclbn 
experimentada que sigue manteniendo vigencia es el transporte subterráneo. Sub- 
sisten cierlros proSalelmas iniciales, algunos de 10s euales se han ido agudizando, 
como el de 10s enlaces en la perHeria, que perrnita trasladar a un nirmers creciente 
de personas a 10s núcleos urbanos vecinos. El automóvil particular, el autobús, 
el tren suburbans y el de cercanias vienen entonces a constituir un complemento 
necesario de esa extensa red circcllatoria que Race posibte el tsansporte de gran- 
des masas a trav4s del slsbsuelo de la urbe moderna. En apoyo de la soluclón del 
metro -que ka demostrado ya su aptitud en cuanto a velocidad y regularidad - 
viene a acudir ahora un amplia margen de awtomatización, s610 posible en la con- 
duccibn subterrinea, sin tos imprevistos y emergeneias de la superfície. 
